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S 
ituado en el cuadrante sur occiden­
tal de la Península Ibérica, el edifi­

cio post-orientalizante de La Mata se 
localiza en plena Cuenca Media del 
Guadiana, a medio camino entre los 
yacimientos de Medellín y el Palacio­
Santuario de Cancho Roano, en 
Zalamea de la Serena. Se trata de una 
construcción inspirada en modelos y tra­
diciones arquitectónicas orientales, lle­
gadas a la Península Ibérica a partir del 
siglo VIII a. C. en el marco de las coloni­
zaciones mediterráneas. El edificio 
(siglos VI-V a. C.) se levanta sobre una 
discreta loma rodeada parcialmente por 
el arroyo del Torvisco, afluente del río 
Molar que discurre apenas 1 Km. al 
Norte. Tras doce años de trabajo (1990-
2002), esta construcción se nos muestra 
actualmente como el resultado de varias 
refacciones y añadidos, con forma de U 
abierta al Este y, al menos, con dos 
plantas. Ocupa un espacio casi cua­
drangular de 22 m. de longitud, 21 m. 
de anchura y su altura original debió 
estar por encima de los 6 m. Con tales 

dimensiones, este edificio debió consti­
tuir un referente visual para quienes 
deambularan por el valle del Molar. Su 
construcción se fundamentó en potentes 
muros de adobe de casi 1 m. de espesor 
y 3 m. de altura máxima conservada, 
cimentados en piedra y revocados con 
una mezcla de arcilla y paja, que perió­
dicamente fue blanqueada con caolín. 
Dicha solución fue también aplicada 
sobre los suelos, consistentes en una o 
varias capas de tierra roja. Los techos 
fueron de madera y tierra y la cubierta 
debió ser plana, no descartando la exis­
tencia de una terraza superior. 

La planta baja de La Mata se compone 
de tres ámbitos arquitectónico-funcionales, 
formados cada uno de ellos por dos habi­
taciones estrechas y alargadas. Por las 
estructuras y los restos materiales recupe­
rados sabemos cuál era el tipo de tareas 
realizadas en su interior: molienda, hilado, 
almacenaje, preparación de alimentos, 
descanso, etc. En este sentido, los estu­
dios de los sedimentos confirman el culti­
vo de cereales, vid, olivo y leguminosas, 

así como el aprovechamiento de las bello­
tas, los pastos, la caza y la leña de un tupi­
do encinar actualmente desaparecido. 
Vacas, ovejas, cabras y cerdos conforma­
ron la base de la dieta cárnica y de la gana­
dería doméstica. La planta superior del edi­
ficio debió ser muy similar a la inferior. En 
la fachada, sobresalen dos torreones de 
gran envergadura que conferían al sitio 
monumentalidad y un aspecto defensivo. 
En este sentido, valoramos también un 
cercado de mampostería asociado a un 
terraplén y un foso que, a modo de fortifica­
ción, rodeó el edificio. 

En el Guadiana Medio, edificios como 
La Mata y Cancho Roano se muestran 
como grandes "casas señoriales" en las 
que residen de forma estable grupos fami­
liares de carácter gentilicio y rango aristo­
crático. Erigidas en contextos rurales de 
gran potencialidad agropecuaria, dichos 
edificios constituyen manifestaciones 
excepcionales de un proceso de señoriali­
zación del campo que confiere una particu­
lar impronta al espacio y al tiempo histórico 
en que se enmarcan. Sin embargo, dicho 

modelo socioeconómico apenas tuvo siglo 
y medio de vida y se desmoronó estrepito­
samente hacia el 400 a. C., provocando la 
destrucción y abandono de estos edificios 
en el marco de una crisis que la investiga­
ción futura deberá seguir analizando. 

TRABAJOS DE RESTAURACIÓN Y CON­

SOLIDACIÓN DE LAS ESTRUCTURAS. 

Las intervenciones de conservación 
en yacimientos arqueológicos forman 
parte de un campo especialmente com­
plejo; partimos del hecho de que estas 
antiguas estructuras e incluso una gran 
cantidad de los materiales arqueológi­
cos desenterrados no se pueden ni 
siquiera considerar como "artísticos". 
Quizá por ello, todos los profesionales 
que trabajamos en este área nos senti­
mos con la obligación de conseguir un 
cambio de mentalidad para mostrar que 
toda la cultura material de nuestro pasa­
do interesa como aprendizaje de nues­
tra propia historia. 

Ésta ha sido la filosofía que desde el 
primer momento perseguimos durante el 

proyecto de consolidación de La Mata. 
Son muchos los casos de zonas arqueo­
lógicas excavadas y abandonadas 
durante años, que hubieran sufrido otra 
suerte de haberse realizado a tiempo 
una campaña de conservación in situ 
paralela a los trabajos de excavación. 
Éste podría haber sido el caso del edifi­
cio de La Mata, cuyas estructuras habían 
sufrido de forma agresiva un período de 
prolongado abandono tras las primeras 
campañas de excavación (1990-1994). 
Como medida de urgencia se construyó 
en 1996 una cubierta que, al menos, 
amortiguaba la violenta acción del agua 
de lluvia. Pero las reducidas dimensio­
nes de la misma, unido a los fuertes 
vientos y a las altas temperaturas en 
ciertas épocas del año, habían deterio­
rado grandes zonas e incluso provocado 
su pérdida irreversible. Los efectos más 
dramáticos afectaban a los revestimien­
tos con restos de caolín, muchos de 
ellos ya perdidos. A partir de la campa­
ña de 1999, se vio la necesidad de esta­
blecer una estrecha colaboración entre 

arqueólogo y conservador, trabajando 
de forma paralela y acometiendo las 
intervenciones de las diferentes zonas a 
medida que éstas iban saliendo a la luz, 
con el fin de frenar los procesos de alte­
ración y asegurar la supervivencia de las 
estructuras. Las principales fases del 
proyecto fueron las siguientes: 

LAS ESTRUCTURAS DE PIEDRA. 

Los muros de piedra se recrecieron 
hasta el nivel que aproximadamente 
debía tener el original, utilizando para 
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ello los mampuestos que se recupera­

ron durante los trabajos de excava­

ción, así como los de los campos de 

alrededor. Se trata de muros construi­

dos con piedra sin carear, trabada con 

un mortero de tierra y cal (6: 1 ). Al uti­

lizar la misma tierra del terreno criba­

da, el aspecto del mortero es muy 

similar al original. Para marcar la 

separación entre la parte original y la 

nueva se colocó internamente una tira 

de plástico y tacos de ladrillo macizo 

cada metro aproximadamente por el 

exterior. 

Los MUROS DE ADOBE. 

Durante los trabajos de excavación 

pudimos determinar la existencia de dos 

módulos de adobes. En función de estas 

referencias realizamos la restitución de 

los alzados, utilizando únicamente los de 

dimensiones más reducidas. Los nuevos 

adobes fueron elaborados utilizando 

como materiales la tierra de la excava­

ción, mezclada con cal en pasta en pro­

porción 8:1, paja trillada y un pequeño 

porcentaje de cemento blanco. Los ado­

bes se colocaron a soga y a juntas no 

encontradas en cada una de las caras 

del muro. La parte interna del muro se 

ha rellenado cori la propia tierra de la 

excavación, apisonada y únicamente en 

la hilada superior se ha macizado com­

pletamente la estructura con adobe. 

La cota superior de los muros estuvo 

condicionada por la forma misma del 

túmulo, descendiendo desde el centro 

hasta los extremos y creando un escalo­

namiento irregular. En la medida de lo 

posible, evitamos recrecer los muros que 

originalmente conservaban alzado de 

adobes; sin embargo, en el extremo sur 

del edificio decidimos intervenir no sólo 

para facilitar la lectura sino como medida 

de protección ante la importante entrada 

de agua de lluvia por este sector. 

Los NUEVOS ENLUCIDOS. 

Los alzados de los muros fueron 

enlucidos de la misma forma que en los 

restos originales, utilizando un mortero 

con la tierra del asentamiento cribada, 

con cal en proporción 6:1 y paja trillada. 

No se pretendió en ningún caso reponer 

el caolín con el que se recubrían los 

muros originalmente. Además, con el 

fin de que durante la visita se pudiera 

entender que los muros estaban 

construidos con adobes, el enlucido 

aparece como roto en su parte supe­

rior y deja a la vista las dos últimas 

hiladas de adobes. 

Los PAVIMENTOS. 

Ante la imposibilidad de proteger los 

suelos de tierra apisonada originales del 

paso de los visitantes por el interior del 

edificio, optamos por proteger el suelo 

original con geotextil. Sobre éste, resti­

tuimos un pavimento de tierra apisona­

da de color anaranjado, utilizando un 

desecho de una mina de caolín cercana. 

Realizamos un mortero con esta tierra y 

arena de sílice cribada, en proporción 

4:1, que se humedecía sólo ligeramente. 

Con este mortero se creaba una capa de 

unos 4 ó 5 cm. que era apisonado 

manualmente con la ayuda de un pisón 

de madera 

EL FOSO. 

En el foso, que sólo ha sido excavado 

totalmente en un sector de la parte 

oeste, nos limitamos a restituir alguno de 

los cortes que se habían desmoronado y 

aquellas zonas en las que, al encauzar­

se los desagües de la cubierta, la ero­

sión del agua es importante. Para ello 

utilizamos muros de mampostería a los 

que dábamos la inclinación y el acabado 

de textura original de los cortes. 

TRATAMIENTOS REALIZADOS SOBRE 

LOS ENLUCIDOS ORIGINALES. 

PRE-CONSOLIDACIÓN SUPERFICIAL DE LOS 

RESTOS CONSERVADOS. 

La gran mayoría de los revestimien­

tos de esta impresionante construcción 

evidenciaban serios problemas de 

adhesión al soporte original. De igual 

forma en los restos de caolín, que se 

presentaban totalmente pulverulentos, 

precisando de un proceso de consoli­

dación previo que permitiera una mani­

pulación posterior de los restos. La 

experiencia nos fue indicando que la 

impregnación del consolidante se 

debía realizar mediante operaciones 

de pulverización, especialmente en los 

restos de caolín, que no soportaban 

ninguna otra metodología de aplica­

ción. El producto elegido fue el silicato 

de etilo (Este! 1000 de CTS) aplicado a 

pistola en conexión a un compresor. 

La consolidación se realizó en dos 

fases: la primera permitía reforzar 

superficialmente el caolín para poder 

realizar sin riesgo posteriores opera­

ciones de limpieza; la segunda cohe­

sionaba más firmemente las partículas 

arcillosas. 

Ultimada la pre-consolidación se 

acometían con seguridad los trabajos de 

limpieza de forma mecánica, con bistu­

rí, descubriendo varias zonas del revesti­

miento arcilloso que permanecían toda­

vía ocultas bajo estratos terrosos 

superficiales. 

PROCESO DE CONSOLIDACÓN DE ESTRATOS 

INTERNOS. 

Evidentemente los cambios térmicos 

y el mal estado de conservación de los 

estratos de mortero habían causado 

graves tensiones, movimientos y daños 

irreversibles en las superficies. Estos 

revestimientos requerían de un trata­

miento de consolidación con morteros de 

inyección para recuperar sus propieda­

des de agarre al muro y evitar el derrum­

be de los restos aún conservados. 

La metodología aplicada se basaba 

en la impregnación por inyección de un 

mortero de consolidación y una resina 

perfectamente compatibles con los 

materiales originales (mortero de inyec­

ción PLM-tipoM de CTS y Primal AC33 al 

2%, coloreado con pigmentos naturales), 

que se inyectaba en puntos señalizados, 

previa humectación de la zona (agua 

desmineralizada y alcohol etílico al 

50%). El tratamiento se podía repetir de 

forma progresiva tantas veces como 

fuese necesario, hasta verificarse que se 

había logrado devolver a los estratos 

internos la suficiente adhesión. 

Finalmente se realizó una barrera de 

protección perimetral con un mortero 

natural en todas aquellas zonas que 

anteriormente se presentaban separadas 

del muro. 
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del muro. 
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DOBLE ACCIÓN. 

Concluida la principal labor de con­
solidación de los revestimientos fue 
necesario realizar un proceso final de 
protección de todas las superficies de 
cara a su conservación futura realizan­
do, mediante impregnación, un trata­
miento de doble acción con Estel 1100; 
este producto actúa como elemento con­
solidante pero se combina además con 
un hidrófugo que sirve de protección efi­
caz contra la lluvia y la humedad. La 
aplicación de este tratamiento se realizó 
con pulverización y fue suficiente una 
única capa de protección, debido a que 
ya se había realizado una consolidación 
previa. 

Hasta aquí hemos intentado pre­
sentar de forma esquemática cuáles 
han sido los principales trabajos de 
conservación y restauración llevados 
a cabo en este edificio. La recupera­
ción de La Mata se ha considerado 
como un auténtico recurso social y 
económico para Campanario y para 
toda la comarca de La Serena. Un 
Proyecto que no sólo ha comprometi­
do e ilusionado a un extenso equipo 
investigador, sino también a una serie 
de instituciones que tratan de conver­
tir este lugar en un referente cultural y 
un recurso socioeconómico de primer 
orden para Campanario, en particular, 
y la comarca de La Serena, en gene­
ral. En dicho contexto, se están 
poniendo las bases para que La Mata 
sea en breve un lugar vigilado, prote­
gido y visitable. Pero, sobre todo, con­
venientemente explicado y difundido a 
la sociedad. En trámite, se encuentran 
los trabajos de acondicionamiento del 
acceso, el proyecto de musealización 
del lugar y la ubicación del Centro de 
Interpretación de La Mata en 
Campanario. Si todo ello finalmente 
se consigue, también algo se avanza­
rá en la autoestima y la promoción 
integral de Campanario, de La Serena 
y la propia Extremadura en el marco 
del llamado "Arqueodesarrollo". A 
buen seguro, las ruinas de La Mata 
contribuirán no sólo a comprender un 
poco más la importancia histórica de 
la tierra en nuestra región, sino tam­
bién a la dinamización socioeconómi­
ca y cultural de la comarca ante el reto 
del nuevo milenio.• 

IIA 70 

- BERDUCOU, M.C. (1990): La conser­

vation en archéologie. Méthodes et pra­

tique de la conservation-restauration

des vestiges archéo/ogiques, Masson,
Paris, 15-28.
- BORGIOLI, LEONARDO (2002):
Polimeri di sintesi per la conservazio­

ne della pietra, Callana e Talenti

(metodologie, tecniche e formazione

ne/ mondo del restauro), nº 13, il prato
casa editrice.
- CARRASCOSA, B. (1990): Investiga­

ción y tratamientos en la recuperación

de fragmentos arqueológicos proce­

dentes del Tossa/ de Sagunto, Actas
del VIII Congreso de Conservación y
restauración de Bienes Culturales,
Conselleria de Cultura, Educació y
Ciencia de la Generalitat Valenciana,
Valencia, 559-564.
-RODRÍGUEZ DÍAZ, A. Y ORTIZ
ROMERO, P. (1998): La Mata de

Campanario: un nuevo ejemplo de

"arquitectura de prestigio" en la Cuenca

Media del Guadiana. En A. Rodríguez
Díaz (Coord.): Extremadura
Protohistórica: Paleoambiente,
Economía y Poblamiento. Ed. Serv.
Publicaciones de la UEX. Cáceres.
201-246.
-RODRÍGUEZ DÍAZ, A., ORTIZ
ROMERO, P. y PAVÓN SOLDEVILA,
l. (2000): El complejo arqueológico de

La Mata (Campanario, Badajoz) en el

contexto socioeconómico del Post­

orientalizante extremeño. lbers.
Agricultors, artesans i comerciants. 111
Reunió sobre Ecomia en el Món lbéric.
Saguntum. Extra-3. Univ. de Valencia.
101-108.
-RODRÍGUEZ DÍAZ, A. y ENRÍQUEZ
NAVASCUÉS, J. J. (2001 ): Extre­

madura tartésica. Arqueología de un

proceso periférico. Ed. Bellaterra.
Barcelona.
-RUIZ MATA, D. y CELESTINO
PÉREZ, S. (Eds.) (2001 ): Arquitectura

oriental y orientalizante en la Península

Ibérica. Ed. CEPO-CSIC. Madrid.
-V.V.A.A. (2002): The silicates in con­

servative treatments, Torino, 13-15
febraio 2002. en prensa.

(14) y (15) 
(16) y (17) 

(18) 

(19) 

(20) 
(21)



iRAFÍA 

JCOU, M.C. (1990): La conser-

1 archéologie. Méthodes et pra­

, la conservation-restauration 

!iges archéologiques, Masson, 
,-28. 
llOLI, LEONARDO (2002): 
di sintesi per la conservazio-

1 pietra, Col/ana e Talenti 

logie, tecniche e formazione 

io del restauro), nº 13, il prato 
trice. 
,SCOSA, B. (1990): lnvestiga-

1tamientos en la recuperación 

nentos arqueológicos proce­

lel Tossal de Sagunto, Actas 
::;ongreso de Conservación y 
ción de Bienes Culturales, 
ria de Cultura, Educació y 
:Je la Generalitat Valenciana, 
, 559-564. 
lUEZ DÍAZ, A. Y ORTIZ 
), P. (1998): La Mata de 

�rio: un nuevo ejemplo de 

'ura de prestigio" en la Cuenca 

!I Guadiana. En A. Rodríguez
(Coord.): Extremadura

órica: Paleoambiente,
1 y Poblamiento. Ed. Serv.
ones de la UEX. Cáceres.

,UEZ DÍAZ, A., ORTIZ 
>, P. y PAVÓN SOLDEVILA, 
El complejo arqueológico de 

(Campanario, Badajoz) en el 

socioeconómico del Post­

ante extremeño. lbers. 
s, artesans i comerciants. 111 
,bre Ecomia en el Món lbéric. 
1. Extra-3. Univ. de Valencia.

UEZ DÍAZ, A. y ENRÍQUEZ 
JÉS, J. J. (2001): Extre­

:1rtésica. Arqueología de un 

periférico. Ed. Bellaterra. 

[14] y [15] 
[16] y [17] 

[18) 
[19) 

[20) 
[21) 

Ficha técnica: 

Promotor: Consejería 
de Cultura de la Junta 
de Extremadura, 
Universidad de 
Extremaudra y 
CEDER "La Serena" 
Dirección de obra: 
Alonso Rodríguez 
Díaz 
Colaboraciones: MEC, 
Ayuntamientos de 
Campanario y La 
Coronada, ATUSER. 
Equipo investigador: 
Alonso Rodriguez 
Díaz, Pablo Ortiz 
Romero, Ignacio 
Pavón Soldevila, 
Salvador Rovira 
Lloréns, Elena Grau 
Almero, Guillém 
Pérez Jordá, David 
Duque Espino, Pedro 
M. Castaños Ugarte,
Moisés Ponce de 
León, Carmen 
Cuenca García, Jordi 
Juan Tresserras, Juan 
C. Matamala,
Francisco M. Vázquez
Pardo, Soledad
Ramos Maqueda,
Esperanza Doncel
Pérez, José M.
Márquez Gallardo y


	1134-4571_83_66.1pdf
	Maribel.2
	1134-4571_83_66.1pdf
	Maribel.2
	1134-4571_83_66.1pdf
	Maribel.2



